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Ah t por mi desgracia eterna no os he sabide 
apreciar , hasta el momento de perderos para. 
siempre!.... ya no tengo,1 ·ni el derecho., pi In 
esperanza de deteneros!. i. . Era necesario¡ á 

' vuestra alma, un sentimiento celestia,1: á I)ips : 
cumplid vuestro destino sublíme... • • Os admi
ro demasiado para compadeceros ; pero estoy 
oprimido de senfimienlo y de dolor!. • • • El cie

lo estará , sin duda , en los lugares qué habi
teis; allí lle.vareis la virtud, Ja sensibilidad; allí 
encontrareis la paz!. • • • y yo, privado de vos; 
seré perseguido de un recuerdo, que secará mi 
corazon despedazándoló : ¡qu!'i objeto , en ade

lante, podrá interesarme, enternecerme ó agra· 
darme! A Dios! Vos partís, renunciais á todo, 
¡ mas yo solo soy a quien inmolais ! • .... • Pro
nunciando el Rey estas palabras, apoyó sus lá
bios sobre las manos de la Duquesa, y lu~o-o, 
arrojándose precipitadamente hácia la puerta, se 

desapareció!. . • • atravesó rápidamente las vi
viendas con su pañuelo en los ojos. • • • Llegó 
al fin de la escalera , se detuvo , ocupado del 
doloroso pensamiento que no vería jamás esta 
muger angelical, cuyo destino babia trastor• 
nado;. • • • tuvo tentacion de volver á subir, no 

con la esperanza de cambiar su resolucion por 
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uucvos esfuerzos, sino únicamente. para volvér

la á ver ; para mirar siquiera una vez aquel 
dulce semblante ••• , Se ac~rcó la berlina ba

jo de la vóbeda, y se decidio á entrar; pero, 
antes de hacerlq , volviendosc hácia el ayuda 
de cámara de c~nfianza de la Duquesa, que lo 
babia ¡;eguido para alumbrarle, le ordenó fuese 
al dia siguiente ' por la mañana, anunciándole, 
t¡ue lo agregaría á su servicio, y le.s asig

naría pensiones á todos los demás criados de 
la Duquesa,, Tambien le encargó llevase la lis. 
ta de todos los pobres á quienes la Duquesa , 
desde su conocimiento, socorria. 

El Rey partió: la Duquesa, prosternada eJl 
su celdilla, oyó Ealir la berlina del palacio de Bi
ron , para no volver á entrar jamás en él , y 

cerra~sc la gran puerta! • • • . A este ruido, que 
resono dolorosamente en su corazon, interrum. 

pió su oracion exclamando: esto es ya hecho .... 
no le volveré á ver sino en la eternidad! ~ic 

parece que el universo entero acaba de destruü-. 
se á mis ojos! aun antes de dejar el mundo él 
~o existe para mí!. • • • Sus placeres, sus iÍu-
111ones, sus esperanzas, todo acaba de desvane

cerse!• , u La verdad sola me queda! cualquie
ra que sea su austeridad, durante estos dias de 
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destierro , parece dulce y consoladora , cuando 
se le busca de buena fé , y se le abraza vo
luntariamente. Ella no es espantosa , sino para 
Jas almas irresolutas ó viciosas! lJiciendo estas 
palabras se levantó, y mirando fijamente su ata
hud, dijo: todos los padP,cimientos humanos allí 
se terminarán!. • • • Dentro de un instante una 
paz inalterable va á succeder ¡\ tantas agita

ciones! 
Este pensamiento calmó la turbacion de su co

razon; quedó algunos momentos en silencio, los 
ojos fijos sobre su lecho fúnebre.. • • A la vis
ta de este objeto imponente , las pasiones se 
anonadan ó se callan. 

Salió la Duquesa de su gabinete á dar 
las últimas órdenes para su partida; todo que• 
dó dÍspuesto para las dos de la mañana: enton
ces pasó á la habitacion de su hija: ésta vivia 
ya dos años en el castillo con su aya; pero la 
Duquesa, que estaba continuamente sola, la de
tenia á dormir en su habitacion, y, queriendo verla 
en el instante mismo de su partida, habia en
viado á traerla la víspera. Mademoiselle de 
Blois dormia con el mas profundo sueño ; una 
lámpara de velar alumb~aba su cuarto. Acer• 
í;Óse la Duquesa suavemente á su cama, entre• 
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-abrio la cortina, y, mirando á esta hija encan
tadora, repartió un diluvio de lágrimas! Tu des
pertar será clolotoso, le dtcía; en vano llama
rás á tu madre 1 • • • • Ella estará en un asilo 
apasible y seguro, al abrigo de todos los peli
gros _que van á rodear tu juventud. • • • Voy á 
refugiarme al puerto, y te dejo enmedio de las 
tormentas! Oh hija mía! tú sabrás temerlu, cuan
do yo te p;nte todo lo que he sufrido! .... Den• 
tro de e~te palacio te he ocultado mis lágri
mas Y mi vergüenza ; dentro .de mi celda te 

abriré este corazon materno: tú verás sus pro
í~ndª8 heridas; · verás que una valerosa expia
c1on puede cicatrizarlas ; pero que nada borra 

sus señales!· • • • A Dios, hija querida ! Ay de ,, ., 
mi. yo "ebo, para siempre, llorar tu nacimien-
to· m D" . ' as ios me ordena que te ame y te ben-
d_,ga; me permite echarte menos; el dolor que 
siento al dejarte, no es sin alguna dulzura· al 
menos es legít' m I A u· . ' . 

1 
1 0 · • • • • 10s!. • • • Quiera el 

cte o que seas menos sensible, y mas felíz que 
tu madre! A 1 . · • • • • estas pa abras , de1ando caer 
la. cortina, i;e salió ve11iendo un torrente de la
grimas· • • • Entró un momento en su oratorio ; 
tomó, de rodillas, la cruz cie cristal que en otro 



~•-
t_ieD'lpp habia ·!~cibi§o de ~u v,~dr~, úniql) acjqr-
no que quiso llevar: á contit1uacion ._ encari?Ó á 

' l l . . ( J Ui r 1,," " L 

su ayuda de ~áma~a de la s4me. Gue
1 

destinaba 
á los pobres, y de Jle"ar á mucho~ de ellos los "' • ,~ n .. 
•docuµientos de contratqs de rentas v,italicias; 

1 · l / h , 

dejo tam~i~n, co9,.rlgunas carti,,s e~cri!a~J -de su 
. puñp, ,.cierto . nú~oro de d~~1tef,: qe que djs. 

pusB ,á Javpr t ~e sus 1am.i¡os.: \~t~'8()~• Pfl~pues 
de l haper• ejer,ntaflo:-e]Ja0rnis.1J1~ §~.~l¡\1 ~poo~ , <Je 
t~~t;tlllento r 11msó ,al ,11aloo ~~n4~,1 de §U (;9fq$3-Jl, 

~ rhábian111reµaido1 .ttXio!l: los,,orjados h ile, pidió 
pel'¡<lQn daj , 5J,scónda)tt,,qqe losd1abm rda~o~ y les 
l1i~o ') la elítnma~i(m r.eljgiQ~7 IT¼afrbpatéticJ1• 1 A 1 

Jlen4r r.S.llS del\ere.it se r.e,án.if.!1abíl,; ,y ¡.e¡tti~ fí3QIJ • 

éf.)r, sus' fp~¡;za&. fü1 fin, 1al ¡amap~~~vh apJazq á 
sus t1r~adas1 lloro~ts!' y ,artarn;ándqse de sus bra-
71051,. salió,¡eon,-un,- paso-firme, cijciendo ;,,.g_~acias 

.al c~elo!•,l'tmf, aquí, libre de todos,los bit>Jl9~· frll
•giles que la fortuna ·puede quitar,· y d~ loi; que 
la l!Jllerte l)qs ~esp_cJjal Yo retobrd, por últim~, ,la 
p~z det alma; y , ést.e •tesorQ>-inestimable ;-no! ine 
¡¡erá quitado jamái,l i. • • •Dicho esto; montó ,en 
su berlin; ·, conriun0 ¡x;co de alte.racjo¡1." ·S,us do· 
méstiepi, la siguie.ton• hast!l,, ~l 4ur de 1~ escale• 
ra. Sus lágri!llas y ~us gemidos. la tur~11ron. • •· 

1 • 
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h!zo sefia ,a) cochero que partiese , y obedeció. 
Al ptisar el umbral de la puerta , mil recuer
dos confusos le oprimieron ef corazon; desechó 
los que debia, fijando el pensamiento en su hi
ja, Y se soltaron de nuevo sus lágrimas .•• ; En 
el momento que entró en la calle de árboles 
que vá á París, distinguió el castillo, empezó ~ 
temblar, y, desviando al momento los ojos ba. 
jó la cortina de aquel lado. • • • ' · 

Ella iba sola en una berlina de alquiler, 
con dos caballos y un lacayo sin librea; no lle 

vaha mas de su palacio m1tgnífico ' ' que acaba~ 
ba de abandonac, que su lltahud para 1 , , poner o 
en su celda, amarrado á la zaga del h . coc e con 
una cubierta en figura de cof,.., D d · 

•f'• espues 0 

una hora de • camino , echó la vista al ca 
1 • mpo 

a~m~ró la. 'treséura' ' el verdor y la belleza de 
los arboles'• erlUflor; ' v esta vista la lien' d 
ná': suspiró; · esta ér~ una despecliUá á ~ e -~e-
á ~, 1, 

1 
, . a cam. 

p na, a as nsuenas colinas, á la tlatural 1 ' 

Levánt? -lo!J ,ojos' al' delo, ·y dijo: allí esr edzª:·d ... 
til'b •fi· , , , on e 
e o ~ar m111 miradas! aflí se d' '·o-: • · •fl5,ran en ade 

lanfe todos• mis ·deseos I este cúe • , · · rpo mortal no 
sera mas que una sombra de la tierra ' . 1 
ma d . . m1 a. 

engran ec1da, exaltada', se separa de él des-
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de esta vida , para gozar antes de tiempo de 

su naturaleza divina, y de su inmortalidad! rom• 

pe los lazos que la cautivan, franquea el espa• 
cío que la separa de Dios, se arroja en su se• 
no, y reposa en él; la fé le descubre todo lo 

que la miser.icordia suprema le promete en la 

eternidad, y el amor le hace poseer ya el mas 

precioso de todos los bienes infinitos , que es 

amar á Dios sin medida!. , • • Estos pensamien• 

tos la fortificaron; y elevaron sobre sí mis

ma. Llegó al monasterio de Cartnelitas á las 

seis de la mañana : la superiora , á la cabeza· 

de la comunidad , salió á recibirla á la puerta 

del convento; madarría de la Valliere se echó 
á sus pies, diciendo : Madre mía , yo he hecho 
siempre tan mal uso de mi voluntad, que ven
go á ponerla en vuestras manos , para no vol

verla á tomar jamqs (1). ~a condujerop á la 

Iglesia; luego que salió de ~llí,1 en el mome.IJ
to hizo cortar sus largos y ber,\Ilosos, cabellos , 

que mimdó á sus híjosr Se abreviaron, en fa
vor de su zelo, . las pruebas que preceden á la 
entrada en el noviciado: eligió, p,ara recibir el 

(1) Sus prqpias palabras, 
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hábito , el tercer domingo despues de Pente

costés, que fué el año de mil seiscientos se

tenta y cuatro , el dos de Junio, dia en que 
la Iglesia propone á los fieles la parábola del 

pastor, que carga sobre sus espaldas la oveja 

perdida; la que sirvió de, texto al sermon, pre. 

dicado por el Obispo de Aire: Bossuet y Bor. 

dalue estaban ausentes. Madama de la Valliere 
tomó el nombre piadoso de Sor Luisa de la Mi

sericordia ( J ). Durante el año de su noviciado 

madama de la V alliere, por su piedad, por su 
fer'Vor, por su humildad profunda, admiró á la 
-santidad misma : las piadosas Carmelitas se la 
propusieron como modelo el mas perfecto de 
Ja penitencia. 

El ,cuatro de Junio del siguiente afio (2), 
pronunció sus votos madama de la Valliere : 

á excepcion d~ Rey , y madama de Montes

pan, toda la Córte asistió á esta • solem

ne ceremonia, cuya memoria eternizó Bos
suet por el mas elocuente discurso. , La ilustre 

·penitente se mostraba por la última vez; no,se 

(l) Todos estos detalles son históricos, 
(2) En 1675, 
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lé podia embidiar 
I 
ó aborrecer; se le veía <ion 

admiracion, tal . cual era, bella, modesta, animo
sa: nunca su figura había parecido mas sensi
ble y mas noble: su fisonomía, llena de hechi
zo y amabilidád, había recobrado toda la sere
nidad de la inocencia, y toda la dignidad do la 
virtud. La Reyna le dió el velo negro: mada,. 
ma de la ValÍiere se puso de rodillas para '.re, 
cibirlo; solo entonces se le vi!'> levantar los ojos 
con tintidéz hácia la Reyna, que pa,recia su mr-
1'ada suplicatoria implorar un perdon que ya ha
bía alcanzado.' La Reyoa la abrazó cop la mas 
tierna expresion ; madama de la Valliére bajó 
respetuosamente la cabéza , y se escaparon de 
sus ojos dulces lágrimas.... Todos k>s cora
zones se conmovieron vivamente! y se ·aumen• 
tó 1a ternura cuando Bo!lsnet habló! ••• • 

c;ncluidá la ceremonia, entró la Reyna al 
convento ; estuvo cerca de media hora e.ncer• 
rada eón madama ~e la V alliere; al despedir
se le prometió volver con f recuencin á visitar• 
la; empeñú qué cumplió exactamente hasta su 

rimer!e. 
Mada!JII\ de la Vallie!'e , consagrada ente• 

rarnente á Dios, se condujo con tan poca vio• 
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fenda, que en: medio de tantas austeridades, 
parecía no haber hecho otra cosa , que reco
brado su primer caracter, y seguido su incli
nacion natural. Con la· paz del corazon res• 
tauró su salud perfectamente ¡; y, no obstante 
la delicadeza de su constitucion, vivió mas de 
treinta años en' el monasterio. Tan querida co
mo reveren~ada de su hija, que fué despues 
hecha Princesa de Conti, terminó dulcemente 
su vida en sus brazos (1 ). Su muerte ofre
ció un expectáculo sublíme : su alma : purifi
cada, se separó sin violencia de su mortal des
pojo, para recibir el glorioso premio de su ue
ner0so sacrificio Y de sus dilatados trabajo;. 

--
(1} Histórico. 
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